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La voz del Buen Pastor
“Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me 
siguen” (Jn 10,14). Hoy, más que nunca, es necesario 
recordar esta afirmación del Señor, porque son tantas las 
voces que pretenden confundirnos y apartarnos del 
verdadero Pastor: Voces contra la persona de Cristo, que 
niegan su existencia o lo presentan como un hombre 
importante, dirigente político, filósofo o agitador social, pero 
no como nuestro Dios y Señor, único Salvador y Redentor. 
Voces contra la Iglesia, que buscan apartarnos de la fe que 
recibimos en el Bautismo, de la santa Misa y los 
sacramentos. Voces que atentan contra la vida y la 
dignidad de la persona, promoviendo leyes a favor del 
aborto y la anticoncepción. Voces que engañan a nuestros 
niños y jóvenes, ofreciéndoles una vida fácil, llena de vicios 
y esclavitudes.
Escuchemos la voz del Pastor, de ella nace y se alimenta 
nuestra fe. Solo el que está atento a la voz del Señor es 
capaz de valorar en su propia conciencia las decisiones 
justas para actuar según Dios.
En este mundo, caracterizado por el odio y la violencia, nos 
dice: “Ámense unos a otros como yo los he amado” (Jn. 
15-12). Los preceptos del Señor se resumen en uno solo: el 
Mandamiento Nuevo del amor. Este es el signo distintivo 
del cristiano. Las palabras “como yo los he amado” dan al 
precepto un sentido y un contenido nuevos: la medida del 
amor cristiano no está, pues, en el corazón del hombre, 
siempre limitado, sino en el corazón de Cristo.
Con nuestras obras de caridad, sobre todo con la paciencia 
y ejemplo de fe cristiana, debemos acercar las personas a 
Cristo. Son tantos los amigos y familiares que esperan de 
nosotros un buen consejo, afecto, un poco de nuestro 
tiempo o una oración por sus necesidades. No olvidemos 
que ser cristiano es sacar de nuestro corazón el amor que 
Dios sembró y repartirlo generosamente a los hermanos, 
empezando por los de casa.

La reforma de la Iglesia que propone el Papa consiste sencillamente 
en colocar en segundo plano lo que no sirve directamente para llegar 
a todos con el primer anuncio. Por eso tiene tanta importancia la 
cercanía misericordiosa o el anuncio de persona a persona, por 
encima de toda preocupación por las estructuras, la organización, las 
reuniones, las discusiones etc. Por ejemplo, el Papa Francisco pide a 
la Parroquia, que “realmente esté en contacto con los hogares y con 
la vida del pueblo, y no se convierta en una prolija estructura 
separada de la gente o un grupo de selectos que se miran a sí 
mismos” (EG, 28). En todo se pide actitud de salida, de éxodo; no de 
mantenimiento auto-referencial. La pastoral ordinaria, en todas sus 
instancias y niveles, tiene que colocar a los agentes pastorales en 
constante actitud de salida (Cfr EG, 27). Nos pide cambiar las 
costumbres, el estilo, el lenguaje, y hasta los horarios. 
Exponemos la íntima relación existente entre dos nociones teológicas 
claves para la reflexión pastoral: la primacía de Dios y la conversión 
Pastoral expresadas en el documento programático Evangelii 
Gaudium, aspectos hoy claves para una auténtica renovación eclesial 
y pastoral en la vida de nuestras parroquias.

Mons. Bolívar Piedra Mons. Marcos Pérez



1. Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a esta celebración eucarística.  
Dispongámonos a participar en este encuentro con el amor 
misericordioso del Señor que nos limpia de las “lepras”, para 
que vivamos con la dignidad de Hijos de Dios. Pongámonos de 
pie y cantemos.

2. Rito Penitencial

Presidente: Al Padre, Dios, que nos ama, pidámosle que nos 
limpie de las lepras del pecado e injusticias para que gocemos 
la alegría de su salvación. Yo confieso…
Presidente: Dios, Padre misericordioso, tenga piedad de 
nosotros, perdone nuestros pecados y nos prepare para la vida 
eterna. Amén. 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

3. Gloria

4. Oración Colecta

Oh Dios, que prometiste habitar en los corazones rectos y 
sencillos: concédenos, por tu gracia, vivir de tal manera 
que te dignes habitar siempre en nosotros. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos de los siglos.

 Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. Monición a las Lecturas:

El Levítico nos acerca a la terrible situación de los enfermos 
de lepra en el judaísmo por las reglas de la pureza legal. En 
el Evangelio, escucharemos que Jesús tiene compasión, 
sana al leproso y le integra a la vida de su pueblo. Pablo, en 
la carta a los Corintios, nos invita a actualizar esa actitud 
misericordiosa de Jesús, seguir su ejemplo como él siguió a 
Cristo. Escuchemos las lecturas.

6. PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Levítico 13, 1-2. 44-46

El Señor dijo a Moisés y Aarón: “Cuando alguno tenga en su 
carne una o varias manchas escamosas o una mancha 
blanca y brillante, síntomas de la lepra, será llevado ante el 
sacerdote Aarón o ante cualquiera de sus hijos sacerdotes. 
Se trata de un leproso, y el sacerdote lo declarará impuro. El 
que haya sido declarado enfermo de lepra, traerá la ropa 
descosida, la cabeza descubierta, se cubrirá la boca e irá 
gritando: ‘¡Estoy contaminado! ¡Soy impuro!’ Mientras le dure 
la lepra, seguirá impuro y vivirá solo, fuera del campamento”.

Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7. SALMO RESPONSORIAL  (SALMO 31)

Dichoso aquel que ha sido absuelto 
de su culpa y su pecado.
Dichoso aquel en el que Dios no encuentra
ni delito ni engaño. R.

Ante el Señor reconocí mi culpa,
no oculté mi pecado.
Te confesé, Señor, mi gran delito
y tú me has perdonado. R.

Alégrense con el Señor y regocíjense
los justos todos,
y todos los hombres de corazón sincero
canten de gozo. R.

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 10, 31-11, 1
Hermanos: Todo lo que hagan ustedes, sea comer, o 
beber, o cualquier otra cosa, háganlo todo para  gloria de 
Dios. No den motivo de escándalo ni a los judíos, ni a los 
paganos, ni a la comunidad cristiana.  Por mi parte, yo 
procuro dar gusto a todos en todo, sin buscar mi propio 
interés, sino el de los demás, para que se salven. Sean, 
pues, imitadores míos, como yo lo soy de Cristo.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos SeñorSalmista: Perdona, Señor, nuestros pecados. 

Asamblea: Perdona, Señor, nuestros pecados.



13. Oración sobre las ofrendas

Que esta ofrenda, Señor, nos purifique y nos renueve; y 
sea causa de recompensa eterna para quienes 
cumplimos tu voluntad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. Oración después de la comunión

Alimentados con las delicias celestiales, te pedimos, 
Señor, que procuremos siempre el alimento que nos 
asegura la vida verdadera. 
Por Jesucristo nuestro Señor.     
Asamblea: Amén

15. Compromiso
Seamos misioneros de la compasión de Dios.

Presidente: Con la alegría de sabernos limpios por la 
gracia de Jesús, elevemos nuestras plegarias al Padre 
Dios, y como el leproso digamos:
Todos: Señor, si quieres puedes limpiarme.

1. Por Nuestra Iglesia y sus ministros, para que, como 
Jesús, siga saliendo al encuentro de tantos nuevos 
“leprosos”, enfermos y dolientes de nuestra sociedad. 
Oremos al Señor.

2. Para que nuestros gobernantes provean de todo lo 
necesario para cubrir las necesidades de nuestro 
pueblo y así calmar el dolor y el sufrimiento de tantos 
hermanos. Oremos al Señor.

3. Por las parejas de enamorados que hoy celebran el 
día del amor y la amistad, para que, puesta su 
confianza en Dios, se preparen con responsabilidad 
para llegar al matrimonio y formen su hogar según el 
corazón de Dios. Oremos al Señor.

4. Por los candidatos a la presidencia del Ecuador que 
han pasado a la segunda vuelta, para que plasmen 
sus planes de gobierno con propuestas claras y 
coherentes a fin de sacar al pueblo de las múltiples 
lepras que nos empobrecen cada vez más. Oremos 
al Señor.

5. Por nosotros que nos aprestamos a iniciar la 
Cuaresma, para que apoyemos decididamente la 
misión puerta a puerta: “Jóvenes y vocaciones”, para 
así prepararnos al encuentro con Jesús que entrega 
su vida por nuestra salvación. Oremos al Señor.

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 1, 
40-45
En aquel tiempo, se le acercó a Jesús un leproso para 
suplicarle de rodillas: “Si tú quieres, puedes curarme”. 
Jesús se compadeció de él, y extendiendo la mano, lo 
tocó y le dijo: “¡Sí quiero: Sana!” Inmediatamente se le 
quitó la lepra y quedó limpio.

Al despedirlo, Jesús le mandó con severidad: “No se lo 
cuentes a nadie; pero para que conste, ve a presentarte 
al sacerdote y ofrece por tu purificación lo prescrito por 
Moisés”.

Pero aquel hombre comenzó a divulgar tanto el hecho, 
que Jesús no podía ya entrar abiertamente en la ciudad, 
sino que se quedaba fuera, en lugares solitarios, a 
donde acudían a él de todas partes.

Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

9. Aclamación antes del Evangelio  Lc 7, 16
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Un gran profeta ha surgido entre nosotros.
Dios ha visitado a su pueblo.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

11. Profesión de fe

12. Oración Universal

Presidente: Acoge Padre misericordioso las oraciones 
que te presentamos a ti que vives y reinas, por los siglos 
de los siglos. Amén.



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Gen 4,1-15.25/ Sal 49/ Mc 8,11-13

	 	 	 Deut 30, 15-20/ Sal 1/ Lc 9,22-25
	 	 	
	 	 	 Is 58,9-14/ Sal 85/ Lc 5,27-32
	 	 	 Gén 9,8-15/ Sal 24/ 1 Pe 3,18-22/ Mc 1,12-15

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
En la sociedad judía, el leproso no era solo un enfermo, 
era, antes que nada, un impuro, sin sitio en la sociedad, 
sin acogida en ninguna parte, excluido de la vida y vivía 
fuera del poblado, así nos testimonia el libro del Levítico.

Pero, en el Evangelio de San Marcos, encontramos cómo 
de forma inesperada, un leproso se acerca a Jesús, 
desafiando todas las normas legales y de rodillas le hace 
esta súplica: “Si quieres puedes limpiarme”, sabe que 
Jesús le puede curar, pero, ¿querrá limpiarlo, le sacará de 
la exclusión y del rechazo social al que está sometido?

Sorprende la emoción que le produce a Jesús esta 
cercanía del leproso, no se horroriza ni se echa atrás. Ante 
la situación de aquel pobre hombre, se conmueve hasta 
las entrañas, la ternura le desborda. Sin dudar extiende la 
mano hacia el leproso y toca su piel llagada y despreciada 
por los puros. Solo le mueve la compasión: “Quiero, queda 
limpio”.

Esto es lo que quiere el Dios de Jesús: limpiar el mundo 
de exclusiones y barreras que van contra su compasión de 
Padre. Dios no excluye a nadie sino nuestras leyes, 
instituciones e intereses mezquinos; no es Dios quien 
margina, sino la sociedad injusta donde unos pocos, 
pensando en su seguridad, levantan barreras y excluyen 
de su seno a los “indignos leprosos”, que son los rostros 
sufrientes de Cristo. 

La sociedad, seguirá levantando barreras de separación 
hacia los marginados, son fronteras que a los seguidores 
de Jesús nos indican las barreras que tenemos que 
traspasar para acercarnos y tender la mano a los 
hermanos excluidos de este mundo.

Is 58, 1-9/ Sal 50/ Mt 9, 14-15

Gen 6,5-8; 7,1-5.10/ Sal 28/ Mc 8,14-21
Joel 2,12-18/ Sal 50/ 2 Cor 5,20-6,2/ Mt 6,1-6.16-18




